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SOLEMNIDAD MILITAR =
--L0S REetUTAS JURAN Lñ BñNDERñ -

Esta solemnidad es la más gran 
de en la vi ia del soldado: una 
legión de hombres mozos, en el flo- 
1 ecer de sus vidas, ya i niciad< s en 
las prácticas guerreras, sellan con 
un juramento sagrado su pacto con 
la Patria; el Ejército viste sus ga­
las para recib r en su seno á estos 
elegidos; el pueblo toma parte en 
la fíest i militar, como tes igo del 
acto solemne, y los niños, futuros 
soldados de un mañana próximo, 
acuden á iniciarse, guiados por sus 
ma^str s, que más larde en la es­
cuela les explicarán todo lo que 
t ene de sublime, de grande, r'e 
trarscendental en la vida de los 
pueblos, es^ juramento s'ncero 
ante Dios, ante el Rey y ante el 
Pueblo prestan os reclutas, á los 
que un v to y un beso, nacidos del 
< o razón, dan la no’ le invest'dura 
de soldado.

Pueblo español, que en santa ro­
mería acudes á tu fiesta; herm - 
sas mujeres, que con vuestra pre­
sencia la dais el adorable realce de 
la belleza y de la ternura: niños 
que emoc onados veis desfilar ante 
vosotros los marciales batallones...

¡Aplaudid á esos soldados que 
cruzan; lanzad un ¡Viva! cariñoso 
ante las banderas que desplegadas 
al viento llevan en sus colores el 
símbolo de nuestro pueblo!

Aplaudid... que esos soldados que 
desfilan, acaban de hacer la ofren­
da de sus vidas en defensa de la Pa­
tria; que esos mismos soldados, son 
la salvaguardia de vuestros hoga­
res y sabrán hacer de sus pechos 
baluartes, contra los que se quebra­
rá el bélico impulso de todo ene­
migo.

Aplaudid enardecidos á su paso 
llenos de amor y de respeto.

EJERCITO Y ARMADA une 
al vuestro su entusiasmo, y muy 
alto, grita con vosotros ¡Viva i spa- 
ña! ¡Viva el Rey! ¡Viva el Ejército!

Canto á la bandera
¡Salve, bandera de mi Patria, Salvel 

y en alto siempre desafía al viento, 
tal como en triunfo de la tierra toda 
te llevaron indómitos guerreros.

Tú eres, España, en las desdichas, grande, 
y en ti palpita con latido eterno 
el aliento inmortal de los soldados 
que á tu sombra, adorándote, murieron.

Cubres el templo en que mi madre reza, 
las chozas de los míseros labriegos, 
las cunas donde duermen mis hermanos, 
la tierra en que descansan mis abuelos.

Por eso eres sagrada. En torno tuyo, 
á través del espacio y de los tiempos, 
el eco de las glorias españolas 
vibra y retumba con marcial estruendo.

Salve, bandera de mi Patria, Salvel 
y en alto siempre desafia al viento, 
manchada con el polvo de las tumbas, 
teñida con la sangre de los muertos...

s in e s io  DELGADO.

LA ENSEÑA PATRIA

KT LAS RSPURLAS PÚBLICAS

Una disposición de 24 de Noviembre de 
1893, ordenó que en las Escuelas públicas se 
fijase el escudo patrio y ondease el pabellón 
nacional durante las horas dedicadas á la ins 
trucción.

Cuando en el patio ó jardín de las escuelas 
se verifique algún acto ó desfile de niños, éstos 
pasaran por delante de la bandera saludán­
dola.

ARMAS, LETRAS Y ARTES Pensamientos militares

El soldado actual es Tin niño grande, que la civilización y las 
variaciones de la táctica, como consecuencia de los grandes pro 
gresos del armamento, han hecho un ser consciente y responsable, 
dentro de la órbita de iniciativa en que se ha de mover en el com - 

| bate moderno.

Siempre marcharon unidas en los períodos de esplendor; dí­
galo, si no, el siglo de oro de nuestra literatura y de nuestro po­
derío militar, en la centuria décimosexta.

Para cantar nuestras glorias teníamos al divino Herrera, al no­
table y humano Ercilla, al fecundo Lope y á los dos Argenso-
las; para narrarlas, á 
Hurtado de Mendo­
za, Sandoval, Ma­
riana, Herrera, Ber- 
nardino de Mendo­
za y Carlos de Co­
loma; para perpe­
tuarlas en el lienzo, 
en el marmol, en el 
bronce, en el tejido 
y en el papel, Italia, 
Flandes, Alemania, 
nos daban sus gran 
des artistas, sus há 
biles artífices, sus 
famosos obreros. Y 
mientras nuestros 
soldados combatían 
mano á mano con 
los holandeses, las 
platinas imprimían 
en Amberes la fa­
mosa Biblia políglo­
ta; y mientras núes 
tros generales tra­
taban de reducir 
con las armas la he 
regía, nuestros teó 
1 o g o s publicaban 
sus obras apologé - 
tica y controversia, 
y el pincel de afa­
mados artistas tra 
zaba sobre los mu­
ros de El Escorial 
las famosas batallas 
de San Quintín y 
Lepan to.

Esta mezcolanza 
de armas, ietras y 
arte s. y sobre todo, 
de asuntos místicos 
y bélicos, es carac­
terística de este pe­
ríodo; como que 
muchos de los gran­
des ingenios espa-

S. M. el Rey

ñoles fueron militares ó religiosos, cuando no ambas cosas; mi­
litares fueron, Ercilla, Cervantes y Lope de Vega; fraile, Luis 
de León; jesuíta, el ilustre ilustre Mariana.

Es decir: los príncipes de nuestra prosa y nuestra poesía, de 
nuestro teatro y de nuestra historia.

• Y casi otro tanto podría decirse de los más brillantes ingenios 
que por entonces brillaron en nuestra patria.

x . Francisco BARADO.

La Corbata de la Orden
de San Fernando

La mayor gloria que puede obtener en la 
guerra un regimiento, batallón ó unidad coleo 
ti va, consiste en conquistar para su bandera ó 
estandarte la corbata de San Fernando, gloria 
perpetua, cuya concesión está sujeta á las re­
glas siguientes en los Estatutos de la Real y 
militar Orden de San Fernando:

«Cuando un regimiento, batallón, escua­
drón, brigada de Artillería ó toda otra unidad 
militar colectiva que tenga bandera ó estan­
darte, ejecutare en Cuerpo y con pérdida de un 
tercio, al menos, de eu fuerza, alguna acción 
de alto merecimiento, se le concederá la hon- 
rosa^istinción de llevar en su bandera ó están 
darte una corbata de tafetán con L s colores de 
la Orden, previo el correspondiente juiem con 
tradictorio formado á instancia del jefe supe­
rior del Cuerpo, presente en la acción, ó á pro­
puesta del general á cuyas inmediatas órdenes 
se hallasen en la función de guerra, y aun sin 
estas circunstancias, por mandato del general 
en jefe, cuando el hecho haya pasado á su 
vista,»

EXCMO. SR. D, AGUSTIN LUQUE Y COCA 

Ministro de la Guerra

No es el uniforme 
quien honra al mi­
litar: es el militar 
quien ha de honrar 
al uniforme.

Antes que conser­
var la vida hay que 
conservar la gloria 
y el honor de las ar­
mas. 

planto valor hay 
en arrostrar pe 
ligro como en resis­
tirlo.

Crispadas están 
en las empuñaduras 
de las espadas las 
manos de piedra de 
todas las estatuas ya­
centes de los sepul­
cros de los viejos y 
gloriosos guerreros 
castellanos. ¡Oh, es 
pada^ símbolo el más 
sublime y noble de 
la Humanidad¡ 
¡Oh, espada que, 
hoy como ayer, to­
davía peleas, domi­
nas y vences! ¡Oh, 
espada que marcas 
siempre con tu agu­
da punta el camino 
dfl honor y deber, 
que conducen á la 
gloria!

Espada que ha es­
crito los hechos más 
vibrantes y desinte­
resados de los hom­
bres.

Espada que con­
vierte en realidad 
las aspiraciones más 
soñadoras.

La paz es todavía 
una quimera y la vi­
da continúa trágica 
y luclradora.

El arte militar 
actual no tiene más remedio que conceder al soldado la más gran • 
de importancia, á pesar de ser la más humilde jerarquía de la 
milicia. Lo pequeño es madre de lo grande. De una insignifi­
cante bellota nace un gigantesco roble, que hunde sus ramas [en el
cielo y lo desafía.

¡Gloria y honor á los pueblos y á los hombres que aunque 
saben iñvir saben morir!

F. M. Un c it i ,
Cemandante de infantería

no

ElOGIO PE 11IWITERU ESPINOLI
En el sitio de Breda

Estos son españoles, ahora puedo 
hablar encareciendo estos soldados 
y sin temor, pues sufren á pie quedo, 
con un semblante bien ó mal pagados. 

Nunca la sombra vil vieron del miedo, 
y aunque seberbios son, son reportados; 
todo lo sufren en cualquier asalto 
solo no sufren que les hablen alto.

• Calderón.

La infancia en el Ma de la jura
For Real orden de 11 de Enero de 1909, Su 

Majestad el Rey dispuso que las autoridades 
militares invitaran por conducto de los gober­
nadores civiles á las escuelas de primera ense­
ñanza, en las localidades donde haya guarni­
ción, al acto de la jura de banderas de los re­
clutas para que asistan á presenciarlo, seña­
lándoles un lugar adecuado en los sitios donde 
se realice, para que puedan recibir impresio­
nes imborrables de tan solemne acto los alum­
nos de dichas escuelas.

HTISZEKTO

¡Loórl ¡bandera mía! ¡poema de loores, 
que el alma llenas toda de todos los amores! 
¡Loór! mi frase es frase, que vale un corazón.

Y viéndote en la altura, enseña sacrosanta. 
mi orgullo es tan inmenso, tu excelsitud es tanta 
que torpe, en el idioma, no cabe mi canción.

Al verte se subliman las áuras populares; 
te cantan los talleres, te cantan los altares, 
y un palio te cobija, tejido do ideal; 
los nudos de su trama, son broches de afecciones 
los hilos de su urdimbre, son cables de ilusiones, 
y España en él estampa, gloriosa, íu  historial 

Silueta venerada, crisol de hirviente gloria; 
por tí de gala visten los libros de la historia, 
contigo aprende el hombre su esfuerzo á respetar; 
y en vértigos alados de santos entusiasmos, 
sacúdonse las venas con épicos espasmos, 
y vibran los anhelos tu nombre al recordar.

Tu nombre en el cómbatelas frentes diviniza, 
sactidense en los pechos la fé que inmortaliza 
y cada combatiente se siente renacer; 
que es como un conjuro que altivo nos emplaza 
del bélico abolengo heróico de una raza 
que muere en el combate si no llega á vencer.

¡Recluta que á la enseña patriótica has besado; 
¡Recluta que á tu beso te elevas ó soldado. 
que sientes el abogo de férvida emoción!

! Recluta que á tu patria la vida le ofrendaste, 
tu ofrenda te hace inmenso, en otro mundo entras e 
que el hombre que es soldado, es cien veces varón

Y en alas de mi anhelo, quisiera de la esfera 
la masa que la forma, parar en su carrera, 
que el mundo con asombro oyérame decir. 

¡Mirad, mi patria es esta!, ¡aquí rodó mi cuna 
¡Los hijos de mi patria morimos sin fortuna! 

si en alto la bandera no vemos al morir.

¡Loór! ¡bandera mía! poema do loores, 
que el alma lionas toda de lodos los amores. 

¡Loor! mi frasees frase, que vale un corazón-, 
¡Recluta quo á tu patria tu vida le ofrendaste. 

tu ofrenda te hace inmenso, en otro mundo entraste, 
¡que el hombre que es soldado, es cien veces varón

J. MARTIN RUIZ

Cuerpos del Ejército 
que tienen sus banderas laureadas

Regimientos de Infantería; Reina, Príncipe, 
Princesa, Infante, Sicilia, Soria, Extremadu­
ra, Castilla, Borbón, Almansa, Gerona; Valen­
cia, Cuenca, Luohana, Constitución, Asturias 
é Isabel la Católica.

Cazadores; de Madrid, las Navas y Estella.
Regimientos de Caballería; Lanceros del Rey, 

de la Reina, de Borbón, de Villaviciosa, de 
España y Húsares de la Princesa y de Pavía.

Artillería; el séptimo regimiento montado. 
Ingenieros; el primero y quinto mixtos y el 

regimiento de Pontoneros.
Infantería de Marina; el primer regimiento.

Ceremonias para el acto de la jura
LA FORMACION

La Real orden circular de 18 de Marzo de 
1903 dictó disposiciones encaminadas á dar 
mayor solemnidad á tan grandioso acto, que 
hasta dicha fecha se verificiba en los cuarteles 
los días de la revista de comisario.

Dice así la importante y patriótica disposi­
ción: "

«En el título IX, tratado IH de las Orde­
nanzas del Ejército, se establecen las formali­
dades que han de observarse para el acto de 
tomar el juramento de fidelidad á las ban­
deras.

Esta función del servicio, que tiende á le­
vantar la moral del soldado, dándole una idea 
de la alta misión que la Patria le confía, á la 
vez que se le inculca el principio de la disci­
plina y el deber de la obediencia, constituye 
en otros Ejércitos una importante fiesta mili­
tar, que al mismo tiempo que hiere la imagi­
nación del recluta, grava en ella indeleble re­
cuerdo; y con el fin de que en adelante se veri­
fique con la mayor solemnidad, el Rey (que 
Dios guarde) se ha servido disponer:

l.° Anualmente, después de verificado el 
ingreso de los reclutas en todas las unidades 
orgánicas del Ejército y en la cuarta semana 
de instrucción, tendrá lugar el juramento de 
fidelidad á las banderas.

2 .° La orden para efectuarlo en cada re­
gión la dictará el capitán general.

3 .° Los Cuerpos de todas las Armas é Ins­
titutos concurrirán con banderas y estandar­
tes al lugar que se tes señale.

4 .° Los reclutas que hayan de prestar el 
juramento, asistirán con sus regimientos ó ba­
tallones, yendo á retaguardia de éstos en el 
mismo traje, pero sin armas, á las órdenes de 
los oficiales instructores, y pie á tierra los de 
los Institutos montados.

5 .° En el lugar señalado se oirá Misa, y 
para dicho acto se colocarán las tropas en dos
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EJERCITO Y ARMADA

lineas paralelas, en dirección perpendicular á 
la del emplazamiento del altar, y dándole 
frente.

6 .° Terminado el acto de la Misa, la ban 
dera del regimiento más antiguo y un cape­
llán se colocarán á la izquierda del Mayor, 
de modo que aquélla quede en el centro, y di­
cho jefe, con la espida horizontal puesta sobre 
el asta de la bandera, dirá en voz alta lo qu 
preceptúa el art. 4.°, tít. IX, tratado 3.° de las 
Ordenanzas, respondiendo los reclutas lo que 
t n el mismo artículo se expresa y á continua­
ción dirá el capellán lo que se indica en el úl­
timo párrafo del repetido artículo.

7 .° Después de lo que se detalla en la re - 
gla anterior, los pelotones de recluta de cada 
Cuerpo, conducidos por el ayudante, efectua­
rán lo que se determina en el artículo 5.° del 
mismo título y tratado, ante sus respectivas 
banderas ó estandartes, terminando el acto 
con el desfile en columna de honor.

8 .® Ese día se considerará como festivo y 
se suministrará á las tropas un rancho ex­
traordinario.

EL JURAMENTO
El jefe que le tome, pondrá su espada ho­

rizontal sobre el asta de la bandera, de modo 
que forme la cruz sobre que cada recluta ha 
de jurar, y dirá en voz alta:

¿Juráis á Dios y prometéis al Rey, el se­
guir constantemente sus banderas^ defen­
derlas hasta perder la última gota de Dues 
tra sangre y no abandonar al que os esté 
mandando en acción de guerra ó en dispo 
sición para ella?

Responderán todos: SI JURAMOS. Enton­
ces dirá en voz alta el capellán:

Por obligación de mi ministerio ruego 
á Dios que á cada uno le ayude si cumple 
lo que júra^ y si no, se lo demande.

Sucesivamente pasará cada recluta por or - 
den á besar la cruz; y concluido este acto, des­
filarán por debajo de la bandera, que formará 
pabellón con el sable del jefe.

Esto simboliza que el Ejército le acó je, dán­
dole entrada en sus filas.

La bandera
El paño bendito que tanto queremos, es fiel 

representación de la Patria, emblema de su 
historia, símbolo del honor, cantor sagrado de 
sus glorias eternas.

Conmueve su nombre hermoso; su nobleza 
es venerable, su gallardía embelesa; reanima 
y da vigores ver ondear, orgullosa, la bandera 
nacional.

Cuando flamea en las alturas, altanera y 
grande, parece contarnos, con sus ondulacio­
nes, la historia añeja de triunfos imperecede 
ros, canciones donde hay pangre, nobleza, 
conquistas y amores; su leve susurrar nos trae 
perfumes fragantes de poderío y heroísmos. 
La sangre de sus hijos y la lealt id y firmeza 
de sus soldados son el símbolo de los colores 
nacionales. ' ,

¡Qué hermoso es conte nphr, siempre muy 
alta, la soberana de los Ejércitos!

Cuando el infortunio pesa sobre sus defen­
sores, ella da ánimos, trayendo reminiscen­
cias de un ayer venturoso, y hace vencer. En 
las victorias alegra; consuela en las derrotas.

¡Salvándola, no se pierde el honor!
Sus hijos predilectos—los soldados—, los 

que la juraron inquebrantable fidelidad y 
amor eterno, si mueren en el campo de b Ita­
lia, llevan á sus tumbas un girón de la ense­
ña adorada: es que no abandona á sus hijos 
aunque la muerte se interponga.

Todos los pueblos que fueron grandes die­
ron pruebas latentes de amar sus banderas.

Ella, que en los días adverses es el sudario 
de los héroes, es en la fortuna germen de vir 
tudes, manto glorioso que nos honra y prote­
ge, baluarte de ra paz y el progreso; para eso 
ansió vencer en los combates; para que su 
nombre y la Patria de sus hijos fuese respeta­
da y que el sosiego y amor reinaran en su 
pueblo.

Es grande, es inspiradora de sentimientos 
nobles, símbolo de la Patria, vencedora en 
mil combates, con sus colores gallardos, su 
historia venerada y la aureola de gloria que la 
hace inm( rtal.

Al marchar en la paz, recogida y custodiada, 
todos la saludan: con entusiasmo y amor, la 
juventud que ve condensados en ella los idea­
les de su alma, su honor, la honradez de sus 
nombres, las glorias de su Patria; con venera­
ción y respeto profundo, los ancianos venera­
bles que la vieron tinta en sangie y siempre 
descollando entre el fuego mortífero y el hu­
mo asfixiante, tan honrada vencida como ven­
cedora.

A la enseña de los españoles la ama el país 
y la idolatra el Ejército; es bello y edificante 
un pueblo que ama tanto á su bandera.

Y aquí la Historia reclama su presencia, 
para demostrar con hechos hasta qué extre­
mo es grande y noble el amor que despierta la 
bandera y el martirio que se apura gustoso 
por conservarla sin mácula.

El escritor militar Muñiz y Terrones dice, 
en su obra Concepto del m¿mdo y deber de la 
obediencia, con la galanura de su estilo casti 
zo: <En *a batalla de Toro (1476), veréis al al­
férez Duarte de Almeida, que de una cuchilla­
da pierde el brazo derecho, toma la bandera 
con el izquierdo, que también cae á golpes de 
los enemigos, y entonces la coge y defiende 
con los dientes hasta que muere, acribillado á 
estocadas.

«En el ataque á la Goleta (1535), el alférez 
español Marmolejo plantó su bandera sobre el 
rebellín de la Goleta, y, teniendo atravesado 
por una bala el brazo derecho, cogió la bande ■ 
ra con los dientes y empuñando con la iz­
quierda su espada, se retiró con ademán al­
tivo y amenazador. En este momento, una 
flecha enemiga penetró profundamente en su 
espalda,; mas el heroico alférez no abandonó 
su bandera y llegó con ella al campo cuan 
do apenas le quedaban fuerzas para sostener - 
se.>

«En la acción del puente que precedió á la 
batalla de Garellano, al alférez Llesca, que 
sot tenia en la mano derecha su bandera y en 
la izquierda su espada, una bala de cañón le 
arrancó el brazo, y con él vino á tierra el es­
tandarte, y habiéndose acercado á recogerlo 
otro español que se hallaba muy inmediato, 
el animoso Illesca le previno diciéndole que 
«aún tenia la mano izquierda para sostener 
la bandera y que si se la cortaban, la agarra­
ría con los dientes*. Illesca se ligó el brazo 
con un pañuelo y continuó en su puesto hasta 
que terminó el combate.»

Como éstos, muchos esclarecidos soldados 
que^les oupo la honra de conducir la bandera 
en loe combates, sellaron con su pródiga san •

EJÉRCITO Y ARMA -A SE HONRA SALODANDO Á Sü AL­

TEZA REAL EL PRÍNCIPE DE ASTURIAS, SOLDADO EN QUIEN

SE ENCARNA LA REPRESENTACIÓN DE LA JOVENTUD NAQO-

NAL, SALUDO QUE HACE EXTENSIVO Á TODOS Y Á CADA UNO

DE LOS SERVIDORES DE LA PATRIA QUE EN ESTE DÍA JU­

RAN ANTE SU ENSEÑA

------------------------------ R -A TS to

i

gre el juramento fiel de no abandonarla nu.i- 
ca y defender hasta la muerte el limpio y pu 
ro pabellón español.

La sangre de los mártires, el ingenio de sus 
hijos, el amor de todo su pueblo contribuyó 
para que la augusta representación de nuestro 
patrio suelo fuera la elegida, la predilecta, la 
admirada del mundo.

¡Bendita sea la bandera de nuestra Patria; 
el honor sea siempre su divisa; la honra, su 
hermana; su madre, la gloria!

Y tú, soldado, defiéndela, que en ello va la 
honra de nuestra Patria.

Narciso G1BERT.

A UN RECLUTA

«Al vestir el uniforme de soldado has dado el 
primer paso en el ejercicio de tu ciudadanía; 
has ingresado en la institución Ejército, que es 
ia primera entre todas las instituciones nacio­
nales, á la que está confiado mantener la inde­
pendencia é integridad de la Patria y el impe 
rio de la Constitución y las leyes,

No hay nada más grande, más noble, que esa 
instilación militar, de la que ya formas parte, 
que tiene hecho el juramento de morir en de­
fensa de .a Patria.

Con orgullo debes llevar el uniforme que vis­
tieron otros soldados -compañeros tuyos .hé­
roes cuyos nombres repite el pueblo con vene­
ración y la Historia consigna en sus páginas 
para recuerdo y ejemplo de generaciones fu­
turas.

El servicio militar enaltece al hombre, por­
que es el sacrificio debido á la santidad de .a 
Patria. En el Ejército, los deberes más penóses 
son dictados por la sabiduría y por el conoci­
miento más exacto del corazón humano; la eje­
cución de estos deberes es el resultado de la ex­
periencia más profunda, y sobre ella descansa 
la salvación de la Patria. A

Esa colé tividad, que tiene hecho voto de mo­
rir «cuando la necesidad lo mande», ha de re­
girse por leyes muy especiales y poseer todas 
las virtudes.

Estas virtudes y esas leyes son el alma del 
Ejército; inspírate en ellas para ser buen solda­
do: ser buen soldado es ser buen ciudadano, y 
ser buen ciudadano es ser buen amigo, buen 
hijo y buen padre.

Serás buen soldado s amas á tu Patria y no 
dudas en sacrificarte per ella, si veneras ¡a Ban­
dera, que es el símbolo glorioso de nuestro pue­
blo, el paño santo que nos da energías en el 
combate; si eres leal, disciplinado y obediente 
para tus superiores, que son los que te guían y 
educan en el valor, haciéndote aj>to para la per 
lea; si eres buen compañero para tus iguales, 
soldados que han jurado, como tú, morir en de­
fensa de la Patria; si ere - abnegado, valiente en 
la pelea, generoso con el vencido, moral en tus 
costumbres, puntual y vigilante en tus obliga­
ciones; si amas la gloria, eres so' rio, desintere­
sado, generoso, humanitario y conservas siem­
pre y en todo momento inmaculado el prestigio 
de tu uniforme y tranquila y satisfecha de tus 
actos la conciencia.

No hay religión humana que exija más estre­
chas reglas de moralidad y virtud que la reli­
gión militar.

Piensa en tu misión; piensa que eres el encar­
gado de velar por la Patria, por nuestra Espa­
ña querida; que vas á defenderla, que vas á cas­
tigar al osado que pretenda menoscabar su 
prestigio, sus glorias, su porvenir..., y pregón, 
tate qué misión puede haber más honrosa, más 
viril, más grande y sublime que ésa. ,

Esa es tu misión: ¡defender con filial cariño 
á nuestra madre Patria, que es la más santa de 
todas las maires, porque en ella nacimos, en 
ella viven nuestros padres y nacerán nuestros 
hijos! ,

Es una honra muy grande ser soldado, y á esa 
honra grande y á esa misión santa que se te 
confía, has de corresponder con lo mejor de 
tu alma, para hacerte digno de ella; por eso te 
exigen tantas virtudes; por eso has de ser tan 
perfecto •

Así como Patria no tienes más que una—¡unae 
indivisible! —,nuestra España;del mismo modo, 
Ejército, dentro de aquélla, no hay más que uno, 
y hermanos y compañeros son todos los solda­
dos de todas las Armas, sea cual fuere el unifor­
me que vistan.

A todos los has de mirar como hermanos, 
porque todos han jurado en la misma bandera 
y todos tienen la misma misión; nuestra misión 
sublime, la misión del SOLDADO.

Rafael GIBERT.

ANTE BANDERA
¡Salud, hermosa Bindera 

que simbolizas mi Patria] 
¡Dios te pro-ligue sus glorias, 
Dios te coloque muy alta, 
para que al mundo cobijes 
y tu bendición sagrada 
í legue á coronar las tumbas 
que sembró luchando España! 
\ Salud, falud Bandera esclarecida 
bendíceme también, alienta mi almi\

Déjame besar tu lienzo, 
teñido con rojo y gualda, 
quiero venerar tu escudo, 
los blasones de una raza 
fuerte como tus castilos, 
como tus leones brava, 
de noble como tus Uses, 
sencilla como tus barras. 
\SaUd, salud Bandera esclarecida 
escucha mt oración, alienta mi alm"'\

¡Santa imagen, santa imagen 
que miras con la mirada 
suprema de algo infinito, 
de algo paternal que manda! 
Yo te adivino y te juro 
lealtad a crisolada, 
el trabajo, que redime, 
y el sacrificio, que agranda. 
\Salu l, salul Bandeja escl red la 
para honrarte cual debo, alienti mi alma\

Juan Prats y Gimeno.
Teniente coronel de Infanteria.

IMPRESIONES FÜKRA W Ll PATRIA
Hace un cuarto de siglo me encontraba en 

la muy hermo a ciudad de Buenos Abes, ci 
pital de la República Argentina.

He ido á aquel p-de como van todos, con un 
bagaje de ilu-iones y una maleta repleta de 
protestas, liadas con la eterna tonadilla de...,, 
«cosas de España. Sentía la patria, pero la 
sentía en una f<jrma especial. Me exacerbaba 
cuando algún criollo me hacía observaciones 
sobre la lentitud de nuestro avanzamiento 
progresivo en algún orden, yen cambio, cuan­
do nos juntábamos dos compatriotas, censu 
rábamos hasta lo más digno de ser alabado. El 
patriotismo lo entendía, no permitiendo la 
discusión, y.cuando ésta llegaba negando ro ■ 
tundamente la verdad y afirmando inexacti 
tudes brotadas al calor de la misma, que más 
tarde, al pensar fríamente, resaltaban como lo 
que eran; cuando nó tonterías, disparates.

¿A qué obedecía este desvío del discerni­
miento? Pues muy sencillo, á la falta absolu 
ta de educación cívica.

En aquellos tiempos, sin entrar ahora á es­
tudiar las causas, sucedía que nadie prestaba 
atención á los deberes contr. idos con la Pa­
tria; muy al contrario, el primero, que es el 
contingente del servicio personal, se escatima 
ba burlándolo con bastante facilitad, resul­
tando que el que lo cumplía era considerado 
para el fuero interno del otro, como un dejado 
de la mano de Dios. El burlador primaba y el 
cumplidor sumiso no tenía otra satisfacción 
más que la íntim i del cumplimiento.

Saturado el ambiente por tan perniciosas 
emanaciones, resultaba que nuestro amor pa ■ 
trio estafo’ adormecido, y sólo sentíamos los 
impulsos del orgullo. Pero nuestro modo de 
ser no es así; el alma española ha sido siem 
pre un modelo de exquisita sensibilidad, un 
arcano de p ireza. 8i por efecto de la fatalidad 
en la lucha de lo material, ha sufrido un mo 
mentáneo atrofiamiento. al más leve impulso, 
ha resurgido y con ímpetu avasallador presen­
tó al mundo entero el caudaloso manantial de 
su patriotismo.

Me encontraba, como dije, en Buenos Aires, 
y en uno de sus t-atros se había anunciado 
una zarzuela titulada «La Espada de Honor».

Asistí á la representac’ón, y pasaba la obra 
como una de tantas, sin que hubiera caso para 
mostrar ni agrado ni descontento; pero he 
aquí, que en una de sus escenas, se da lugar á 
un desfile de soldados, y al pasar la oandera 
de nuestra patria, la insignia roja y gualda

mimi  ...... i ié

bajo cuyos colores crecieron y se desarrollaron 
esos pueblos americanos portadores de la an­
torcha del progreso, cuya luz destella con la 
potente fuerza de su origen, entonces sentí el 
latir de la querida patria, sentí el aroma de su 
exquisito perfume, sentí en mi alma el orgu­
llo de ser hijo de aquella madre tan venerada. 
¿Por qué?, porque aquel público que presen­
ciaba el espectáculo, americano en su mayor 
parte, al ver la insignia de la madre patria, se 
desbordó en loco entusiasmo agotando las ma­
nifestaciones más extremas, para demostrar el 
respectuoso amor que sentían á la que sin 
cálculo de utilidades les había hecho partíci­
pes de sus más preciados tesoros.

Ante tal prueba de gratitud, las lágrimas se 
agolparon á mis ojos, se conmovió todo mi ser 
y sentí sonrojo de mi anterior desvío.

A los demás no sé lo que les habrá pasado, 
lo que sí sé, es que la Policía tuvo que suspen­
der la representación de la citad i obra, por­
que la aglomeración del público provocaba se­
rio conflicto.

Volví al terruño, noté decaimiento como 
antes. Cuando pasaba la bandera nadie hacía 
caso, pero se entreveía una reacción, y efecti­
vamente, así ha sido; resurgió el espíritu, 
triunfó el amor patrio, y hoy sentimos la ne­
cesidad de venerar la insignia nacional, de 
engranuecernos cantando su historia, sentimos 
el gozo inmenso de recibir diariamente el 
abrazo fraternal de millones de hermanos, 
que como nosotros hablan la hermosa lengua 
del manco de Lepante, y, que como nosotros, 
se conmueven de entusiasmo ante el ondear de 
la venerable enseña.

Que siga el resurgimiento cívico y que sea 
tan grande como ha sido, es y será la labor de 
nuestra bandera en tierra extrañi.

Madrid, 12 Abril 1913.
Marcelino Hernández Vilar.

El Abolengo patrio
La bandera es el más legendario abolengo de 

la humanidad. Desde los más remotos tiempos 
todos los seres humanos han precisado de alga 
na enseña que represente sus ideales, sus di­
verjas razas, sus triunfos, sus progresos, sus 
religiones, pueblos y ejércitos.

Al aparecer sobre la tierra la primera tribu, 
apareció la primera bandera. La camisa de 
Nemród sirvió de bandera en la guerra contra 
sus hermanos.

Los griegos conquistaron las ruinas de Tro­
ya é hicieron la entrada triunfal cantando sus 
legiones el himno al oriflama vencedor del Epi- 
ro. Desde la rebelión y destrucción de Sodoma 
y demás ciudades de la Pentápolis, cuyos mora­
dores se complacían en morir aplastados por el 
carro conductor del becerro sagrado, símbolo- 
enseña de su panteísmo pagano, reproducido- 
siglos después de la grao catástrofe sísmica que 
produj > el «Diluvio Universal»-en la bíblica 
serpiente de metal, atributo de la dinastía de 
los Faraones, hasta la moderna bandera de fina 
seda que se yergue soberana del mar sobre los 
mástiles de los barcos de guerra, no se tiene 
noticia de raza, pueblo, ni ejército alguno que 
no haya significa lo su existencia con algún atri­
buto. ,

Por tolo lo expuesto y otras mil razones 
prolijas de enumerar, la bandera para los bue 
nos ciudadanos es sarta: representa la tierra 
donde hemos nacido, el ambiente donde hemos 
aspirado el primer hálito de vida y en donde 
balbuceamos las primeras preces, las paredes 
que produjeran el eco de las primeras palabras 
que nos enseñaban nuestras madres y el cielo 
que recogió la luz de nuestra primera mirada. 
Ignoro qué misterioso poder ó fuerza nos liga 
á la tierra donde hemos nacido; no sé de dónde 
proviene esta estrecha unión entre el hombre y 
^u cuna, pero es lo cierto que al abandonar 
nuestra patria, hemos de sentir estemos donde 
estemos, en lo últim > del corazón algo semejan­
te á una fuerza que sensibiliza y devasta, á una 
opresión que enerva y asfixia. M

Hay sentimientos que nacieron on un día y

en otro fácilmente se olvidaron, pero hay uno 
que jamás se borra de de nuestra memoria: es 
el amor á la patria. Y ese admirable senti­
miento, esa inevitable fuerza que á veces con­
vertida en opresión do'orosa hace asomar Jas 
lágrimas á nuestros ojos, os Ja más pura mani- 
fe>tación de amor que ofrendamos inconscien­
tes los seres humanos á Dios creador omnipo­
tente.

Por eso, la bandera, que es la gloriosa reliquia 
símbolo ideal de Ja patria, debe ser para el 
hombre honrado un atributo santo, intangible 
como la idea, augusto y solemne como el mar, 
puesto que rindiéndole fervorosoculto nos apro­
ximamos á la divinidad de Dios. ¿Quién, al dar 
un beso á la bandera no ha sentido bullir en 
su sangre el escalofrío,que produce todo con­
tacto con la sublimidad de lo grande y des 
conocido.. ? Los faquires y dervises de la reli­
gión fetichista sostienen con terquedad que la 
bandera en las batallas, se yergue y flamea con 
arrogancia elocuente al escuchar en el fragor 
de la pelea los vítores entusiastas de los guerre­
ros, y se plega triste al oir el exterior de los 
moribundos que bendiciéndola sucumben..,.

En otras edades solo se alzaban las banderas 
en los campos de batalla para guerrear; hoy la 
bandera es también símbolo del orden, de la 
paz, del trabajo, de la ciencia, de las artes y de 
todo cuanto alienta en el mundo civilizado en la 
lucha por la existencia; esto para los hombres 
honrados: para los detentadores y enemigos de 
la libertad, de la patria, de la familia y del or - 
den es la bandera un grito de guerra; es natural 
que para seres tan desgraciados lo sean.... y se 
da el caso inauditamente paradójico de que los 
que predican contra Ja bandera, se mofan de 
ella y tratan de insultarla y escarnecerla, llevan 
por divisa en sus reuniones, manifestaciones y 
d''más ceremonias que realizan ¿sabéis el qué? 
¡ Una bandera'.

Y es que desde los más remotos tiempos siem­
pre han precisado los humanos de esta enseña 
para representar sus razas y sus ideales.

Vuelvo á repetirlo: la bandera es el más legenda­
rio abolengo de la humanidad.

., „ Casimiro G.a Alcaide. 
Abril de 1913.

E/ centinela

¡ALERTA ESTA!
Cuando el campo de batalla 

queda en la sombra cubierto, 
y por ser el tiro incierto 
cesa el fuego de metralla, 
encima de la muralla, 
ó al lado de frágil puerta, 
la centinela que guarda, 
hora tras hora despierta, 
la bandera roja y gualda, 
sigue cantando el alerta. 
, Y aunque le asfixie el calor 
ó le hiele intenso frío, 
no se apagará su brío 
ni menguará su valor; 
y pues su bélico ardor 
ni acabó ni acabará, 
firme en su puesto estará 
hora tras hora despierta, 
para al «¡centinela alerte!» 
responder: «¡Alerta está!».

Jaime GIRALDA.

Nueva? orientaciones
, Dos son las notas de novedad en la forma­

ción: el prestar juramento á las bande­
ras los soldados que han venido á filas con 
arreglo á la ley del servicio militar obligatorio 
y la asistencia de nuestras tropas africanas.

Ambas novedades deben causar en el alma 
popular una halagadora impresión; la prime­
ra es un paso hacia la igualdad del ciudadano 
ante el santo deber de instruirse militarmen­
te; la segunda demuestra que en aquellos do­
minios, que tanta sangre española ha costado, 
imperamos hoy, no sólo por la ley de la fuer­
za, sino por una política de atracción, simpá­
tica, provechosa, que impulsa á los naturales 
á ponerse al amparo de nuestra bandera.

Las dos orientaciones son acertadas; las dos 
han conquistado para los gobernantes el 
aplauso y la adhesión del pueblo...

Desfilarán ante nosotros toda la juventud 
española, los que terminada su misión mar­
charan á hacer Patria, roturando la tierra; los 
que en el taller harán Patria, luchando por­
que nuestro arte descuelle; los comerciantes, 
los industriales, los que en las aulas nutren 
su cerebro con enseñanzas que en un mañana 
no lejano serán como lluvia santa de cultura 
que saturará á todo el país...

Desfilan también los alumnos militares, los 
futuros educadores de nuestra juventud, los 
maestros del cuartel, los que á las tropas con­
ducen á la pelea, los que constituyen el alma 
del Ejército.

Es España quien desfila ante nosotros.
R.G.

DISPOSICIONES OFICIALES
PARA EL ACTO DE LA JURA

Por la Capitanía general de la región se ha 
dictado la orden para la formación de hoy, de 
la cual extractamos aquellos particulares que 
al lector conviene conocer. .

El acto de la jura se verificará á las diez de 
la mañana, en el paseo de la Castellana.

Comenzará el acto con la celebración de una 
Misa de campaña, para lo cual se establecerá 
un altar en la Glorieta del O jelisco, al pie de 
la estatua de Castelar, dando frente al Oeste.

Las Acaiemias de Infantería, Caballería, 
Artillería, Ingenieros é Intendencia, á las ór­
denes del excelentísimo señor general jefe «le 
la Sección de Instrucción y Reclutamiento del 
ministerio de la Guerra, los Cuerpos de esta 
guarnición y los de los cantones de Alcalá, 
Campamento, El Pardo, Leganés, Getafe. Vi- 
cálvaro, Aran juez y Ocaña, fuerzas de la Guar­
dia civil, regulares indígenas de Melilla y el 
batallón de Milicianos Nacionales, se hallarán 
formados á las nueve y media en el Paseo de 
la Castellana y alguna de sus calles inmedia­
tas.

Las banderas)y estandartes de los Cuerpos se 
colocarán dando frente á los reclutas, y la de
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la Academia de Infantería se situará delante 
de los pelotones de Saboya y Vad Ras, que ju 
rarán ante ella.

A la derecha de cada bandera ó estandarte 
se situará, pie á tierra, el Mayor, y á la iz 
quierda, en igual forma, el Capellán y el 
Ayudante.

Entre estas dos líneas se colocará, á caballo, 
el Excmo. Sr. General Gobernador Militar 
cuando vaya á tomar el juramento.

Para ser revistadas por S. M., las columnas 
situadas sobre los andenes, una vez estableci­
das, darán frente á la vía central para quedar 
en línea de á euatro. pasando al nuevo frente 
banderas y oficialidad, alineándo;e, por él las 
músicas.

Terminada la misa, la bandera del regi 
miento del Rey y el Provicario general Cas­
trense, se colocarán á la izquierda del General 
gobernador, y en frente de loa pelotones de ré 
clutas, quedando la bandera entre ambos; di­
cho General tomará el juramento á todos los 
reclutas, que luego desfilarán alnte sus respec­
tivas banderas.

Después del solemne acto citado, las fuerzas 
desfilarán por el pa^eo de la Castellana en co­
lumna de honor ante SS. MM., que se halla­
rán en la unión de la calle de Fernando el 
Santo con dicho paseo.

El traje será de gala; la infantería con gue­
rrera y sin mochila. La oficialidad no llevará 
abrigo. Loa reclutas en primera puesta y guan­
te blanco.

EL DESFILE
A medida que los Cuerpos vayan desfilando 

delante de SS. MM., se dirigirán á sus cuarte­
les, por el siguient) itinerario:

Escuadrón de la Guardia civil.—A distri­
buirse en las vías afluentes del desfile.

Academia de Infantería.—Recoletos, Prado, 
calle de la L°altad.

Academia de Ingenieros.—Recoletos, Prado, 
plaza de las Cortes, Marqués de Cubas, al mi­
nisterio de la Guerra.

Academia de Intendencia y Academia de 
Artillería. -Recoletos, Prado, Pacífico.

Academia de Caballería.—Recoletos, plaza 
de las Cortes, Puerta del Sol.

Rey.— Paseo de Atocha, Reina Cristina.
León.—Rondas de Atocha y siguientes.
Saboya y Wad-Rás.— Calle de Atocha.
Asturias y Covadonga.—Paseo de las Deli­

cias.
Segundo de Zapadores.—Calle de Atocb i.
Ferrocarriles.—Ronda de Atocha y siguien­

tes, paseo de San Vicente.
B itallón de Guardia ci vil. —Claudio Moya - 

no, Alfonso XII, Puerta de Alcalá y esperará 
que termine el desfile, para regresar al minis­
terio de la Guerra, en la calle de Olóziga.

Telégrafos.— Rondas de Atocha y siguien 
tes. '

Batallón de la Guardia civil.—Claudio Mo 
yano, Alfonso XII, por los andenes, al encon 
trar Artillería y seguirá por Serrano.

Madrid.—Calle de Atocha.
Barbastro.—Calle de Atocha.
Figueras y Ara piles.—Pacífico.
Ñavas.—Pacifico.

Llerena.—Callo de Atocha.
Milicianos nacionales.—Calle de At jcha.
Fuerzas indígenas.—En la Cibeles variarán 

hacía la Puerta de Alcalá y después que hayan 
pagado D. Alfonso y doña Victoria, terminado 
el desfile, se dirigirán al Campamento por las 
calles de Alcalá y Mayor.

Segundo Montado.—Lealtad, Alfonso XII y 
Alcalá, Vicálvaro.

Cuarto á Caballo Felipe IV, Alfonso XII 
hasta su terminación y paseo de Atocha, sin 
avanzar de la puerta de este nombre hasta que 
no hayan pasado todos los Cuerpos á pie, si 
guiendo luego para las rondas.

Quinto Montado.—Lealtad, Alfonso XII y 
Claudio Moyano, sin avanzar por la Puerta de 
Atocha hasta que'la hayan despejado los Cuer­
pos á pie.

Décimo Montado.—Prado, Pacífico.
Intendencia.—Seguirá al décimo Montado.
Sanidad.—Plaza de las Cortes, Pueita del 

Sol á su cuartel.
Reina y Príncipe.—Pací tic \
María Cristina.—Ron l is de Atocha, y si­

guientes.
Las fuerzas dejarán la estatua de Colón á su 

derecha.
Las fuerzas regulaies indígenas, después que 

hayan desfilado, formarán en columna con 
dirección al Arco de Alcalá y dando frente á. la 
Cibeles, hasta tm'o que termine el acto y la 
familia real regrese á Palacio.

Después por la calle de Alcalá, Puerta del 
Sol y calle Mayor, ee dirigirán al Campamen­
to de Carabanchel.

Las Academias militares y las fuerzas de los 
cantones, regresarán el mismo día, y en igual 
forma que al venir, á los suyos respectivos, 
excepción de la Academia de Caballería que lo 
hará el lune0, 14, en el tren militar, 3.003, de 
las once y cuarenta de 11 mañana, para llegar 
á su destino á las 21,17.

Los regimientos de Caballería de los canto­
nes, harán la marcha por jornadas ordinarias.

Ntiestros suscrijst iros dis^ansarán que 
este número, j)or lo entretenido de su con­
fección, lo reciban con algún retraso, pues 
no pudo entrar en máquina hasta última 
hora del sáb ido.

-roveedores 
del Ejército

-LOiga usted Roberto—me dijo el Director; 
hágame trabajo informtivo para mañana.

—¿Asunto?
—¿Eso también? Aguce el ingenio algo que 

interese, y tenga carácter militar. '
Salí de la Redacción con un humor de cien 

diablos; en la Puerta del Sol me encontré un 
amigo Capitán. En él desahogué mis epuros 
de reportero emplazado y sin asunto.

El también me contó los suyos:

—Chico, ayer me di cuenta que necesitaba 
un uniforme nuevo para la formación de ma­
ña, es decir, para la revista de esta tarde: tomó 
un coche y recorrí infinidad de sastrerías; nin­
guna se comprometió á hacerme un uniforme 
en 24 horas. No se quien me recomendó la 
Ca s a  Pa s c u a l : llegué y me tomaron medida; 
eran las dos de la tarde; hace diez minutos me 
le llevaron á casa; este que llevo puesto es.

¿Que tal?
Le contemplé de arriba á abijo: ¡ vas hecho 

un figurín! ¡eso se llama vestir!.... Nos despe 
dimos.

]Si yo encontrara quien me sacara también 
de mi apuro!.. .

Tuve una idea luminosa.
—¡Cocherooo! ¡á escape! Atocha 113.
Por el camino iba pensando: si allí no me 

cuentan algo interesante, soy hombre perdido.
Me recibieron amablemente; yo en cinco mi­

nutos conté mi entrevista con el Oficial y mi 
admiración por su destreza.

—Eso no tiene nada de notable: en estos úl­
timos días, hemos hecho verdaderos milagros; 
nuestro público cida día es más numeroso y 
exige má«; y como el secreto de estos negocios 
estriba, en seriiú al ilien'e en sus menores capri­
chos, tomar al pie de la letra sus órdenes y entre 
gar la obra el día que se promete, á veces hay 
que jugarse el to lo por el lo lo y perder en al­
gunas ocasiones la clientela. ¿Vé usted esas 
cajas que están sacando ahora al carrol son 
uniformes pira la Guardia municipal de un 
Ayuntamiento de Andalucía: hace seis días 
nos enviaron las muestras: un empledo nues­
tro se trasladó á la localidad; tornó las medidas 
que nos envió por telégrafo, y mañana en una 
solemnidad popular que celebran podrán es­
trenar los nuevos uniformes...

En otra ocasión cu indo se dió á la Guardia 
civil el traje gris, entregábamos) setecientos 
diarios...

—¿Setecientos?
—Ni uno menos: pero vea...
Y me mostraron d >s pítenles máquinas 

cortadoras, recien tral las de Alemania. Esta 
es la única casa española que posee- dos má­
quinas corno e-tes; cortan diez prendas á un 
tiempo.

—¿Q lé clientela es la más numerosa?
• —Sería preciso consultir nuestros libros: 
pero con decirle que tenemos bi contrata de la 
Guardia civil y de C u ibincros, desde que se 
fundaron ambos Institutos, que son bastantes. 
Generales que servimos como así mismo Com 
pañía de Ferrocarriles, Ayuntamientos, Casi 
nos, y que des le todas las guarniciones de pro­
vincias nos encargm uniformes, son -50 por 
100 de la oficialidad, podrá darse una idea... 
Además, en un último concurso fuimos nom 
bra los Proveedores de la Cooperatitiva Mi­
litar.

-¿Se ganan muchos miles?
—No señor: preferimos ganar menos y cons 

tante; un veinticinco por ciento de nuestras 
ganancias las empleamos pára mejorar la ca­

lidad de las telas, además tenemos los mejo­
res cortadores y la mano de otra la pagamos 
cara...

En el taller el maestro daba órdenes: se no­
taba la agitación febril de los grandes centros 
productores: el teléfono funcionaba con fre - 
cuercia.

Al despedirme pregunté:
--Dígame, ¿para ser ya tan popular esta 

casa, contará algunos años de existencia?
—tie fundó n 1814; precisamente en Junio 

del próximo año hace un siglo que abrieron 
nuestros antecesores las puertas al público 
militar...

—¡Un siglo!... me quedé boquiabierto... 
de aquella casa habían salido uniformes para 
cientos de militares que lucieron sus galas en 
la corte, y trajes de campañi que tal vez fue­
ran atravesados por el plomo enemig) ..

—¡Si viera usted la lista de nuestros clien- 
tesl figuran en ella generales y j fes cuyos 
nombres pasaron á la historia.

Para fin dizar diré que encabezo este trabajo 
con el epígrafe de Proveedores del Ejército, 
porque creo que se han ganado esté título los 
que hace uu siglo visten á nuestros generales, 
oficiales y soldados...

Roberto Audaz.

JL k C2RUZ ROJA

Con motivo de la solemne jura de banderas 
por los nuevos reclutas del último reemplazo, 
la Cruz Roja, siguiendo laudable costumbre, 
contribuirá por su parte, y en lo posible, á la 
mayor brillantez del acto, disponiéndose á 
prestar, si fuere necesario, sus caritativos ser­
vicios; y á este efecto, el comisario regio, ca­
pitán general marqués dePolavieja, ha dicta­
do acertadas disposiciones.

Por dicha Corporación se establecerán seis 
puestos de socorro, á saber: el primero, serví ’o 
por la a nbulacia núm. 1, en el Palacio de 
Bellas Artes, del Hipodrómo; el segundo, por 
la núm. 4. en el Colegio Naeional de Sordo- 
Mudos y Ciegos; el tercero, por la núm. 3, en 
el garage «Madrid Automóvil; el cuarto, por 
la núm. 6, en el edificio del perió lico ABC; 
el quinto, por la núm. 3, en el solar de la ca­
lle de Fernando el Santo, esquina á la Ciste- 
llaua, y el sexto, por la núm. 5, en le Fabri­
ca Nacional de la Moneda y Timbre.

Puestos de socorro

En previsión de los accidentes propios de 
estos ca-os se establecerán por la Sanidad Mi 
lidad tres puestos de socorro en el cuartel de 
Bellas Artes, Casa de la Moneda y Ministerio 
de la Guerra (puerta de la calle de Alcalá), 
mandados por los mélicos primeros D. Emi 
lio Alonso, D. Justo Carmonay don Silvano 
Escribano, respectivamente.

BlKQUEfE DE US AUHMI'S MI ITARES
Después de la ceremonia de la jura de la 

bandera, se celebrará un banquete de 1.500 
cubiertos, en el Palace Hotel, organizado por 
los alumnos de las Academias militares.

Para vestir elegante

EL CORTE INGLES
Para vestir con economía

El Corte Inglés
La mejor sastrería para 

caballeros. La más acredi­
tada casa en vestir niños.

PRECIADOS, 28
CARMEN, 37
ROMPELANZAS, 2

UNICA EN *ADRID 1 TRESCALLES

Catarros, tos
JARABE DR HEROINA 

(BENZO-CINAMICO) 
del Dr. Madariaga

A P ) i n A 0 C I e®cai remedio contra los CA- 
611 y r Q r ’fABROS recientes y crónicos, 
TOS, RONQUERA, IATIGA y EXPECTORA­
CION consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la TUBERCU­
LOSIS, según numerosos testimonios facultativos.

FRASCO, 3 PESETAS

Plaza de la Independencia, nú­
mero 10, Madrid, y principales 
les farmacias de España.

Tuü» reulosis

DE POJüELANí,
LOZA Y CRIS! LEW
DE

Felipe Sanz
40, ESPOZ Y MINA, 40

(Esquina á la Plaza del Angel)
Gran surtido en vajillas alemanas y fran­

cesas de varios dibujos y colores. Cristalería 
en copas, vasos, botellas y todo lo necesario 
para el servicio de mesa.

Gran surtido en juegos de café, almuerzo, 
lavabos, tazas, jicaras v floreros finos. Espe­
cialidad en bandejas inglesas y alemanas.

No comprar sin visitar este establecimiento, 
que por sus muchas existencias es el que más 
barat j  vende en Madrid.

-T0 H , 24
(Frente á la iglesia de San Sebastián).

A COMPRAR BARATO

e imi» ti lomt
MONTERA, 35 PASAJE

Elegantes oomedores para ban­
quetes. — Cubiertos desde 1,50 
peseras en adelante. — Abonos 
desde 60 pesetas mensuales has­

ta 150
HAY MEDIOS ABONOS

LA FORTUNA
SOCIEDAD ANÓNIMA

Galletas, y bizcochos, sistema inglés
LA me jo r  ma r c a  e s pa ñ o l a

.....  TÉSd TAFTOO-A.S —
Pídase esta marca en todos los ultramarinos y comestibles.

L\ FORTUNA
. SOCIEDAD ANÓNIMA

hocolates finos, Bombones - - ; - -
- - - - ¡ - Fastillaja de fantasía

Pídarse en todos los ultramarinos y comestibles.

Fábrica y Oficinas: Paseo del Réy, núm. 24.-Madrid
f'ara lavar vuestro corsé

USAD

e.o r's é -• N A T T Y aa.
De venta en los mejores establecimiento».

Depósito general: BORDADORES, 9.—MADRID

El jarabe de estigmas de maíz
CON BOEOriTRATO DK LIT1NA

DW A- COIPEL
Cura siempre la gota, reumatismo, có!ie<s nefríti­
cos catarros de la negiga y cálculos úricos del ri- 
Mn. Es el mejor dtu-éáco y disolvente comproba­
do de los á tu os úneos que puedo tomarse du 
rarite mucho tiempo en enfermedades crónicas 

sin inconveniente a guno.

Barquillo, I. farmacii.-Madrid.

GRUElTKERMIClSiiOEL
YOCUhO POTASICO CAlCIhOO

DE A. COIPEL

Curan roumalismo en general, gota, escrófula, arlerioesclero- 
sis y diversos hum .res de'a sangre. El yoduro potásico es el 
depurativo y regulador del corazón más duradero ó inofensivo. 
Kgtas GRAJEAS sun la mejor forma do tomarlo sin notar el 
mal sabor ni sufrir el menor accidenlo en las vías digestivas, 

debido á su calcinación.

Barquillo, I, farmacia.—Madrid.

LA GRAN BRETAÑA
ESTA CAS», FONO 01 IN 1870, ES LA P3 M _RA DE ESPpÑI

EN

Camas, Muebles y Tapicerías
Inmensos surtidos y variedad desde lo más modesto hasta lo mis rico y mo­

derno.—Sección espec al de camas I - güimos inglesas y muebles 
de verdadero lujo y capricho.

Central y oficinas: 
PLAZ1 DEL PRÍNCIPE, 1

Teléfono, 1.054

. Sucursales
FUENGARRAL, 102 y LUNA 11

Teléfono, 4,403

llGUIDflDOIl
Vajilla novedad flores iluminadas, 
con 45 piezas, 25 pesetas. Cristale­
rías, 25 piezas con jarro tapa, á 5 
pesetas Lavabos completos á 11 

pesetas. .

C‘BL01 VeLLbA
<3, Concepción Jerónima, 13

rremincias, pedid caMlngn

Serficios de laTrasatlántica

’MURO I
11 ■ -

V 21, Mayor, 21 W
® SASTRERÍA |
A . — WRecibido un completo y variado 

curtido para la presente estación. vW 
Esta acreditada casa, por la bou- A A dad de sus artículos y confección >■* 
reconocida, ofrece los

Trajes á medida, ingleses, I0O w' 
pesetas. Trajes finís del país, á 70 A 
pesetas. Gabanes, de «5 á 140 pe- ti» 
setas.

v v

Linea de Buenoe Aires.—Si día 4 de Abril saldrá de Barcelona y el 7 de Oádlz, el vapor 
«Infanta l-<abel de Birbón» directameilte para ^anta Oruz de Tenerife, Montevideo y Buenoe Aires.

Linea de Mueva-Tork, Cuita y Méjico. (Servicio del Vlediterráneo). —El día 25 de Abril, 
saldré de B irceioua, el 2(5 de Valencia, ei zb de Maiaga y el 3u d» Cádiz, el vapor «Antonio López», 
directamente para Nuev-á York, abHna, Veracrua y Puerto Méjico.

L nea de Venezuela-Colombia,—El día 6 de Abril anidrá de Barcelona, el 11 de Valen­
cia, el 13 de viáiuga y el 15 de O diz, ni vapor «Manue Calvo», directamente para Laa Palmas, San­
ta Cruz de Tenerife, danta Oruz e la Palma, Puerto di io, Puerto Plata (facultativa^, Habana, Puerto 
Limón y Culón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Carabao, Puerto Cabe­
llo, y la Guayra, oto. Se admite pasaje y carga para Váracruz y Tamplco con transbordo 6a Habana, 
Combina por el ferrocarril de Panamá con las Oómpafiías de navegación del Pacífico, para cuyoe 
puertos admite pasaje y carga con billetes á conocí miemos directos. También carga para Maracaibo 
y Coro con transbordo en Onracao y para Cu maná, O irúpano y Trinidad con transbordo en Puerto 
Cabello.

Línea de Filipinae. El día 5 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas inter­
medias, ei vapor «C. de Eizaguirae», di netamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore, lio 
lio y Manila, hirviendo por Lr^eburdo Ion puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, 
Sumatra, Cuma, Japón y AustraiL. y el 3J sa drá de Barcelona ei vapor «0. López y López», na­
ciendo las n ismas etcalat. ,

Linea de Fernando Póo.—El día 2 Abril saldrá de Barcelona el vapor «Ciudad de Cádiz», 
•jon escala en Vaieuci.. y lio n '.e, ei 7 de Uád z, d.rectamente para Tánger, Oasaolanca, Adazagáh, 
Las Palmas, Santa Oruz de Tenerife, 8«nta Cruz de la Palma, demás escalas intermedias y Fernan­
do Póo el 2, haciendo las e calus de O n ris y de a Península indicadas en el viaje de ida.

Línea de Cuba y Méjico.—El día 16 ¿e Abril salara de Bilbao, el 19 de Santander y el 21 
de Oorufia, el vapor « Gionso XIl», direr-m&nitinte para Habana, Veracruz y Tampico. Admito 
pasaje y carga para Ouetafija y Pacífico con transbordo en H >bana al vapor de la línea de Vene- 
zuela-Uolombia.

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios conven- 
oionslps para camarotes de lujo.

Viaje extraordinario á Cuba. El «Alfonso XIII» saldrá para los expresados puertos de 
Habana, Veracruz y lampicu lus si¿ui otes dLs dil presente mes de Abril: de Bilbao y Santander, 
el 11; de Gijó i, el 12; e Uoiufia, ei 13, y de V g >, el 14.

En el mes de Mayo h^rá el mismo viaje el vapor «Reina María Cristina».

AVISOS ¡IMPORTANTES.—Rebaias en los fieles de easporlftción.-La Compañía haoe rebajas de 
30 pur 10U en lus flotes de determinados artículos, de acuerdo con las vigentes diedosieiones para el 
ít-rvicio comunicaciones marítimas.

Estos vapores a imiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la Compa­
ñía da aiu|amiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su diario servicio. Reba­
jas á familias. Precios coaveucionaiee ,,or camarotes de lujó. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. 
También se admite carga y se expiden pasajes para todos loe puertos del mundo, servidos por líneas 
regulares. La empresa puede asegurar laa mercancía que se embarquen en sus buques.

Servicios comerciles.—L» sección que de betoe (servicios tien-, estaDlecida la Compañía, se encar­
ga de trabajar en Ultramar les muestrarios que le sean entregados y de la colocación de loe artícu­
los, cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores,

M.C.D. 2022



KJÉRCITO Y ARM\D\

ÍOT'O MSDfliD LO SUBE
LA mA ÍUÍ MAS BARATO VEKD^

Á PLAZOS !

JUAN GOMEZ.
Magdalena, 7, 8 y 10 >

de madera en todos los estilos, hierro y dora­
das, Muebles de todas clases, Juegos de despa­
cho, Gabinetes, Salas, Alcobas y Comedor, Re­
lojería de pared y de bolsillo, de las mejores 
marcas, y los mejores, elegantes y más bara­

tos Gramófonos de Pathó y^aguja.

COKOiCIONES ESPtCIALES DE P GO
PARA LA GUARDIA CIVI!

mim imtim u s im 
los mayores y más importantes de España

TE I É ■ 3.615

G-andes almacenes de Tejidos, Lanería, Gé­
neros d • Punto, Sastrería, Zapatería, Camas
ee***^. p-t»

SE REMITE CATALOGO GRATIS A QUIEN LO SOLICITE
JUAN GÓMEZ

MAGDALENA, 7, 8 _y 10.—TELÉFONO, 3.61$

I LO 
s 

02 -

CUNDE, PUERTO y compañía. — BARCELONA
Precio fijo.—Ventas al contado .

Ram hla de los Estudios, 5 y 7.—Calle Xuclá, 10. 12 y 14
Plaza del Buen Suceso, 1

‘2, CAPELLANES, 12
CAMISAS, GUANTES, PAÑUELOS Y GÉNEROS DE PUNTO

ELEGANCIA—ECONOMIA
E: Pícelo fijo ECONOMÍA Precio fijo ;

o

ti

9

" Y

ECONOMICOS
El Oentro P¡az3 del Angel, 6

Teléfono, 1.976

VENIA
W/ mas perfecto

i
$

EN TOOAS US BUENAS RELOJEHAS BEL MUNDO ENTERO

Pastillas Bonald
CL0E0-B0E0-SÓDICAS CON COCAINA

•I

r

Núñez de Afee, 17, (artes Gorgnera), MORID
En Barcelona, DOCTOR SAGALA, Gignáp, 5, farmacia
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Gran Relojería de París
FUENCARRAL, 59.—MADRID.
APARTADO DE CORREOS,364

El cronométrico

Caja de plata extraplano, casi del canto de un duro, 
máquina extra, áncora, rubíes, construcción es-

me raí la, precio......  
Idem doble tapa............  

Mem en doble tapa extra

30 pts.
40 y 45 »

45 y 50 »
Se facilitan en 7 y 8 plazos á las clases de sargen­

tos y oficiales del Ejército y de la Armada.
En 7 y 8 plazos mensuales

T/flERRY.—Gran Relojería de ?arí$.

REBAJA DE PRECIOS

EN LA8

EFECTOS MILITARES
Ceñidores, dragonas, hombreras, porta-sables, forrajeras, cordones de Ayudante 

y de bastón de autoridades. •
materiales de bo dar.—Artículos de Ig esia.—Cordonería y Pasamanería.

Oelfín Oslada.--Mayor, 3f.—Madrid
Fábrica movida por electricidad. —ROLLO, 8

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS
Se cubra por cargo. ■

LA UNION Y EL FENiXESPAÑOL 
COMPAÑÍ \ DE SEGUROS REUNIDOS

Lpiul so Tal: OOGE millones de pesetas efectivas
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal 
48 AÑOS DE EXISTENCIA

Seguros contra la vida.—Seguros contra incendios
Alcalá, 43.—OFICINAS: Caballero de Gracia, 6o

¡BAZAR M EL ILLAi
Su eficacia está reconocida y comprobada por los señores Médicos nara 

combatir las enfermedades de la BOCA y de la GARGANTA.
Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones 

sequedad granulaciones, afonías producidas por causas periféricas, fetidez del 
aliento, pía as mucosa*; fenómenos bucales de la dentición, salivación, hidrar- 
giri. a, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringe-faríngeos, afectos ner­
viosos del estómago, vómitos, etc., etc.

TENEMOS PREPARADAS
Pastillas C'oro-Boro-Sód'cas.
Pastillas 1 loro-B -r. -Sódicas con mentol.
Pastillas Cloro-Bero-Sódicas con guayaquina y mentol.
Pastillas Cloro Bo’o-Sódicas con policarpina.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayaeina, cocaína y mentol
Pastillas de cocaína y mentol.
Pastillas de cocaína, co eína y mentol.

... Past’lias de frutos pectorales con codeína, para los casos en que los señores 
Médicos las consideren necesarias.

Las pastillas BONALD, prem adasen varias Exposiciones científicas, tic 
non el privilegio di' que sus fórmulas fueron las primeras quo se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. Se ven leu en to las las farmacias y 
en la del autor.

este;

i 1

— En boxeaIf 
negro ó color -­

12 pías.
ConQe de Romanonc$, 14 y 16

y Espoz y Mina, 20

Botas reg' a mentó desde DOCE pesetas
•,l - —' — • ••■•II «>1*."*. ~ —" I IIW» !■ '- WHIie.w.H ■ —■ ■— ■ - —.. -¿.2 1;.— . . 1-. ■ ! -_>n. „ .--n, - ,31,!

CUCHILLERIA FINA Y GRAN ÍALLER DE VACIADOR
DE

J. M. BUGAT
LA CASA TvIÁS Al TSJTIO-TTA. DE iL/I A DRID

Venta de herramientas finas para oficios y otras, así como la de la mejor navaja para 
afeitarse solo.

Esta casa garantiza sus herramientas y sus trabajos.

6, CALLE DE LA COLEGIATA, 6, MADBID (Frente al HERALDO)
■ Se cobra por cargo.

antracitas de Lá GALERA
QUINTAL TONELADA

Pesetas Pesetas

Antrac'ta gruesa paraca •
¡ leía ejiones.................... 3 63
' Antracita núm. 3......... 3,20 66

Antracita galletilia Sa­
lamandras............. 3,50 70

Antracita grano especial. 2,50 50

LA CALERA, Magdalena, 1, entresuelo.

Teléfono, 533

FíllMi. HllK MlHIflIS ;
Espejos y variedad de artículos religioros. 
No comprar sin ver antes surtido y. pre • 

ciosdela casa J. PRAT

Plaza del Angel, 11
MADRID

EL CAFETAL
DESAYUNOS

Bocadillos con vino especial....... 0,25 pías.
Vaso de café con media tostada.. 0,25 »
Chocolate con ídem............... .. 0,30 »
Rica taza de café......... ............... 0,15 »
Chato de Montilla con salchichón. 0,15 »

Tueste diario. -Vermouths, vinos y 
licores de las mejores marcas.

HAY SALÓN DE TERTULIA

4’ COfiBEDERA BAJA 4,

Solución Benedicto
-fe™- CREOSOTAL
para curar la tuberculosis, bronquitis, 
catarros crónicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, inapetencia, 
debilidad general, postración nerviosa, 
neurastenia, enfermedades mentales, ca 
ries, raquitismo, escrofulismo, etcetera 
Frasco, 2,50pesetas. Depósito: Farma­
cia del doctor Benedicto, San Beanardo, 
41, Madrid, y principales farmacias.

BARQUILLO, 6 IDUTOO.

Juguetes fino» :u Juguetes barates
Un ca cas» en TfladrH dedicada exclusivamente á la venta de juguetes.

SASTRERIA MILITAR
DE L A

VIUDA E HIJOS DE V. J. PASCUAL
CASA FUNDADA EN 1814

Contratistas de vestuario para Carabineros y Guardia civil, desde la creación de ambos 
Institutos.

UMFOJMES CIVILES Y MILITARES
; Calle de Atocha, 113, MADs ID — Teléfono, 2.919

* tií

^CASA GUERRERO- %

%

a 
a 
i

BAILEN, 23 (Frente á la Almudena).
MVA D R | D

Bota y polaina «GUERRERO» patentada.
llNICA bota y polaina, para montar, práctica; permite el 

juego del pie sin Ja menor molestia, resultando al mismo t em- 
po muy elegante.

«K
8
%

M.C.D. 2022


